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Hay millones de españoles que contemplan atónitos como 
desaparecen empleos, cierran empresas y se disuelve rápidamente la 
riqueza que se había conseguido después de tantos años de duro 
trabajo.  
 
La velocidad del desmoronamiento económico que presenciamos en 
las noticias día a día está impulsada por la crisis financiera mundial, 
lo cual a muchos nos pilla completamente en babia, porque los que 
somos ‘de letras’ dejamos de estudiar matemáticas hace mucho 
tiempo y se lo dejamos a los listos de la clase.  
 
Y sin embargo estos empollones casi aristocráticos, que tanto sabían 
de sumar euros y restar dólares, presumiendo de salarios 
astronómicos y vidas envidiables con casas en Manhattan, Londres y 
Dubai, parecen haber caido en lo que Obama denominó 
“irresponsabilidad profunda” al comentar sus nuevos presupuestos 
esta semana. 
 
¿Pero qué ha pasado con todo ese dinero que ha desaparecido? ¿Y 
cómo es posible que ahora seamos los ‘tontos numéricos’ y pobres 
sin casas en ninguna parte los que estemos prestándoles dinero para 
que arreglen el entuerto? No olvidemos que lo que los gobiernos dan 
en planes de rescate es lo que le damos nosotros a ellos en 
impuestos… 
 
Mi amigo Eduardo, viejo lobo de banca internacional donde los haya, 
me lo ha explicado sin marearme con cifras llenas de ceros y 
términos financieros acabados en ‘ing’: lo más importante para ser 
banquero no es ser bueno con los números, sino tener unas agallas 
de tomo y lomo. (O el equivalente anatómico masculino que todos 
conocemos) 
 
¿Por qué? Porque el negocio del banquero se reduce a comprar riesgo 
y vender confianza. En otras palabras, un banquero de verdad se 
gana la vida porque les vende a sus amigos que si le prestan sus 
ahorros, él los va a multiplicar varias veces, y luego compra las 
promesas de soñadores, inversores y empresarios, quienes están 
convencidos de que si alguien les presta dinero se van a forrar.  
 



El banquero de verdad se gana su pan cotidiano porque suda la frente 
todos los días, rezando para que los soñadores realicen sus sueños y 
le paguen de vuelta, y porque necesita poner buena cara con sus 
amigos cada vez que le preguntan qué tal van sus ahorros.  
 
Como ven, para hacer banca no hace falta calculadora, lo que hace 
falta es tener pies de plomo y corazón de aventurero. Ahora 
preguntémonos cuántos de los flamantes financieros y banqueros que 
salen en las noticias tienen pinta de ser realmente valientes. La 
respuesta es que muy, muy poquitos. Los empollones de la clase no 
eran siempre los más valientes, sino a menudo todo lo contrario. 
 
La irresponsabilidad profunda del siglo XXI consiste en cobrar mucho 
dinero a mucha gente a cambio de garantizarles seguridad, y luego 
escaquearse completamente cuando llega el lobo. Una impresionante 
mayoría de instituciones financieras, manejadas por elegantes 
pseudos-banqueros, se ha dedicado a comprar riesgos ridículos aquí y 
allá como si fuesen caramelos, sin noción alguna de cómo resolver la 
situación si se ponía fea. 
 
Y es que, hoy en día cualquiera puede hacer números, gracias al 
Excel y las calculadoras modernas, pero sigue habiendo muy poca 
gente que se atreva realmente a ponerse delante del lobo del miedo. 
 
Todos estos ejecutivos financieros elegantes que se deprimen y se 
suicidan con estilo a lo Anna Karenina se están preguntando de qué 
van a vivir ahora. ¿Cómo van a devolver valor a la función financiera? 
 
Y la respuesta es brutalmente sencilla. El que quiera dedicarse a 
finanzas que eche un buen par. Que esté seguro de que va a seguir 
en pie sin rechistar cuando llegue el lobo, incluso cuando éste le abra 
su gran boca llena de dientes afilados y le eche el aliento carnívoro de 
todas sus víctimas anteriores. 
 
Y si sospecha que va a llorar y salir corriendo, que se dedique a otra 
cosa, como todos los demás que preferimos pagar a otros por 
proteger nuestros ahorros. 
 
 
 



 


